
E L N U E V O E N F O Q U-E D E
P R O B L E 'M A C O L O N I A

DE LA "CUESTIÓN COLONIAL" AL
"DERECHO A LAS MATERIAS PRIMAS"

JL mundo del siglo xix acuñó una designación espe-
cial para espinosos problemas internacionales. Desde la
«cuestión» de la Lnisiana hasta la de Marruecos, surge en
textos y discursos toda una serie de «cuestiones», entre las
que va poco a poco precisándose la «cuestión colonial»
que, a lo largo de accidentadas vicisitudes, acaba por evo-
car problemas y controversias localizados por todas las
latitudes. . • '

Nuevas tierras van siendo descubiertas y apropiadas
a lo largo de la centuria. Como el catálogo de las todavía
libres se agota (para la gran opinión, el continente antar-
tico no será codiciable hasta nuestros días), y como en
Europa se consolidan cada vea más dos nuevas grandes
potencias que llegan tarde a ía carrera por las colonias, el
conflicto se inicia, y algunas voces plantean ya la redis-
tribución colonial hacia fines de siglo.

Perola «Gran Guerra» zanja la cuestión. Los hombres
se muestran unánimemente convencidos de que ha sido,
naturalmente, la última; creencia que parece confirmar
la expansión económica mundial francamente emprendi-
da tras las explicables dificultades de 1919-20. Cuando
todos ganan en el activo comercio, ¿a qué preocuparse
demasiado de quién es el dueño de las colonias?



La crisis de 1929 acaba catastróficamente con esas ilu-
siones y enseña que el mundo de 1918 no es5 simplemen-
te, otra vez el de 1914. Las restricciones comerciales, las
economías dirigidas y el nacionalismo .económico 5 la frag-
mentación, en irata palabra, de la eslrnctuxa muandial,

es. Y con el resurgimiento de Alemania y de Italia,
las reivindicaciones correspondientes Be' intensifican y
acaban por figurar entre los grandes- problemas m n «

si es coino, entre 1933 y 1937, vuelve a repetirse la
..TUIU™.. «colonias» en las deliberaciones internacionales.

.Ya no es, sin embargo, la "vieja «cuestión:», nombre
crónico que evoca un tipo de diplomacia ya desaparecido.
Los nuevos negociadores hablan enérgicamente de redis-
tribución, sin respeto a derechos anteriores, porque no
consideran ninguno más antiguo que el de las naciones a
existir, del cual es mera consecuencia el ipie por entonces
empieza a ser llamado «derecho a las materias primas».

La nueva formulación del problema es tan notoria y
dio ltigar»por entonces a tal número de artículos y de tra-.
bajos que como introducción a su análisis, bastará citar
pocos textos. Uno de los más autorizados data de diciem-
bre de 1936, fecha en que, con ocasión de celebrarse en
Francfort el centenario de la Sociedad de Geogiraí'ía y Es-
tadística, el Ministro del Keich, Dr. Schacht, pronunció
un discurso resonante en el.que planteó así el problema :
«Si Alemania recuperase sus colonias podría fomentar
con toda la energía deseable, mediante el trabajo alemán,
la producción de materias primas y de alimentos en canti-
dad infinitamente superior a la que esos mismos territorios
producen hoy, no obstante su adelanto económico en ré-
gimen de mandato... Eí'rcparto del espacio' colonial es la
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solución indicada para las dificultades actuales»

SOB, como es sabido, numerosos.
A esa tesis se opone, naturalmente, la de los impe-

rios coloniales,, A los kave no-is se oponen los haves, por
espresarlo con -una terminología inglesa que logró enton-
ces cierta boga internacional. Pero como el hecho paro de
que unos «tenían» y otros no, resultaba innegable, la de-
fensa sólo podía mantenerse desplanando el centro de la
cuestión que, mientras se plantease con criterio netamente
político y territorial, pondría de relieve una desigualdad
indiscutible. Este desplazamiento" hacia lo económico §e
revela perfectamente en la tesis de economista tan desta-
cado como Lionel RoibMns que, en una conferencia pro-
iiiHisiada en la London School of Economice durante el
curso 1936-37 (2), concluye que, desde un punto de vista
económico, es na puro error nacionalista el desear la pe-
sada carga de un Imperio colonial, y que.si los pueblos
juagasen las cosas serena y desapasionadamente, desde
luego no lo desearían. Si en todo el mundo —razona, des»
pues de distinguir entre «riqueza» y «territorio»-—• hubie-
ra libertad para comerciar, emigrar e invertir capitales,
las ventajas positivas de poseer vastos territorios serían pe-
queñas, y quizá incluso se convirtieran en desventajas.
Ahora bien : más tarde o más temprano se llegará a esa li-
bertad, opina "Robbins, porque las restricciones naciona-
listas son tan incompatibles con los modernos armamentos
y medios de comunicación como lo fue el feudalismo con
las armas de fuego y los grandes descubrimientos geográ-
ficos. Entre tanto, cada nación debe fomentar el progreso
de los territorios que gobierna, como si fuese una especie
de autoridad local dentro del conjunto de todas las na-
ciones. Como se ve, el aspecto político de la cuestión que-
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da en esta postura extraordinariamente disminuido, ¡casi
escamoteado, y los hewe nots no deben perder el tiempo
en procurarse una jurisdicción política sin valor, sino apli-
carse a colaborar con todos los países para lograr estable»

da en Francia. "Henri Hanser, por ejemplo (3), afirma
que la idea misma de la redistribución (cuyas dificulta-

telados : el de que las materias primas que faltan a los
países sin colonias provienen de la zona ecuatorial, de
África sobre todo, y el de que la colonización es siempre
urna ventaja económica para las metrópolis. A continua-
ción ataca ambos postulados, subrayando que, después
de todo, el-África ecuatorial apenas ofrece otra cosa que
grasas vegetales, siendo pobre en combustibles y en He-
rró, y deficiente en algodón, lana y carme. La coloniza-
ción de estos territorios, en •definitiva, es costosa y está
«lejos de saldarse en provecho completo del Estado co-
lonizador».

És ésta una posición polémica bastante antigua, que
hubiera podido apoyarse teóricamente no sólo en la tesis
manehesteriana, que veía en las colonias más una res-
ponsabilidad que una riqueza, no sólo en los grandes clá-
sicos, sino incluso en antiguos economistas italianos. Ge-
novesi, verbigracia, en sus Lezioni di Commercio o sia
di Economía Civile, afirma ya que en un régimen de
libre cambio ningún país necesitaría tener colonias, ya
que obtendría sin dificultad, lo mismo que las demás
naciones, los productos coloniales que precisara; conclu-
sión que es, exactamente, la de Robbins y Hauser. Y,
como se ve, la «cuestión colonial» se ha convertido ya,
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como indica-el título del artículo de este último, en la
«cuestión- de las materias primas».

Como se comprenderá, los belgas figuran también en
este grupo. Georges Hostelet (loe. cit.) defiende idén-
tica tesis y examina precisamente las concesiones colo-
niales de orden económico que serían precisas para- lo-
grar ese estado de accesibilidad general a las materias
primas. No valdría la pena recoger esta mueva aporta-
ción, ya que era de esperar, si no fuese porque en ese
artículo se alude reiteradamente a la necesidad
los países ricos auxilien a los «peor provistos» n
créditos comerciales.a largo plazo análogos a los que los
Estados Unidos hubieron de, conceder a Europa después
de 1918. Este idea, con otras concordantes allí expues-
tas, nos hace ver cómo en ese trabajo una sensibilidad
muy alerta ha sabido captar ideas reinantes, imprecisas
todavía, pero que luego veremos convertirse en los prin-
cipios de una nueva orientación colonial que ensambla a
un módulo económico central otros elementos bien dé
tipo social, como la consideración de problemas rela-
cionados con la mano de obra de color, bien de carácter
jurídico, como la idea .misma en que se inspira el régi-
men de mandato.

I)E LAS COLONIAS A LOS PAÍSES CON BAJO NIVEL DE VIDA

En suma, hasta 1939, en parte bajo la presión de las
reclamaciones alemanas e italianas y en parte también
dejándose arrastrar por el clima gindbrino, los países
con colonias van creando un ambiente doctrinal teórico
propicio a considerar los recursos coloniales como una
especie de patrimonio mundial. Claró está que una for-
mulación tan cruda como la precedente hubiera sido



indudablemente rechazada entonces o, al -menos, con»
dicíonada a otras concesiones económicas por parte de
los países no coloniales; pero es lo cierto que tal es I©
meta a que conducen las corrientes ideológicas que he-
mos procurado extractar. Y una vez alcanzada, más o
menos por sorpresa y sin querer, esa concepción, es evi-
dente que de' ella a la actuación económica de un país
dentro de colonias ajenas, no hay más-que un paso.
Que, como suele suceder con frecuencia, se da más fácil-
mente cuando' suirge una advocación, nn slogan que ofrez»
ca a la imaginación la aureola necesaria para impulsar
los movimientos colectivos, menos sensibles al racioci-
•nío. que a esos confusos, pero potentes estímulos. En
nuestro caso, la design.aci.on «áreas retrasadas» y otras
análogas, dan a esa actuación económica de terceros paí-
ses un cierto carácter de cruzada mundial contra la mi-
seria y la ignorancia que ha contribuido a acelerar este
nuevo enfoque económico del problema colonial. Aun-
que, naturalmente, influyen circunstancias más tan-

Porgue la guerra acelera decisivamente el proceso al
crear, por una parte, aunque sólo sea de un lado de los
beligerantes, una vasta comunidad de naciones que so-
meten su política a una dirección única y que recurren
casi en común a las colonias de cada uno; y, por otra, al
originar, como toda guerra, el ambiente mítico, semirre-
ligioso, necesario para conducir a las masas: esa visio-
naria ^contemplación del futuro mundo mejor, nacida de
la oscura fe del hombre en lo que pudiéramos llamar la
rentabilidad de todo sacrificio.

De eso a eliminar a los países y pueblos atrasados de
esa visión felia del futuro no hay más que un paso. Y en
vez de colonias, propiedad de ciertas naciones, el mapa



presenta entonces territorios retrasados, donde millones
de seres carecen del Bienestar de otras colectividades, no
obstante disponer a veces de importantes recursos po=
tenciaíes. La fácil consecuencia es, por tanto, que eiuai»

político de la zona retrasada— para
greso. •

AÜKAS RETRASADAS

. Quisiéramos haber salvado las dificultades que pre-
senta siempre la captación conceptual de lo vivo y ha-
ber presentado claramente la evolución qué creesnos per-
cibir. Queda únicamente, para cerrar esta presentación
de las fases que ha atravesado, exponer algo muy digno
de notar en este proceso : el hecho de que hayan sido
precisamente autores 'de, una nación tan rica en colonias
como la británica quienes más lian contribuido a forjar
las armas polémicas que facilitan a otros pueblos una
justificación teórica, social y moral, para intervenir eco?
iiómieamente en ajenos territorios. .

En efecto, en la citada conferencia de Robbins está
ya la idea, como vimos, de que cada nación tiene que
fomentar para todos el adelanto económico de sus colo-
nias. Y si no está en condiciones de hacerlo o establece
medidas restrictivas del tráfico que lo dificulten, habrá
de dejar paso —llega a afirmar Robbins— a sistemas
políticos de tipo federal que declaren ilegales esas me-
didas. Y más tarde, hacia 1942-44, es también en revis-
tas inglesas donde más se va precisando la nueva concep-
ción y su expresión terminológica. Así, por ejemplo,
nada menos que dos artículos (4) de un mismo número
de The Economic Journal aparecen dedicados a la in»
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dustrialización de los- «países agrícolas», en general, y
del área del E: y SE. de Europa, en particular. El autor
de este último trábalo, P. N. Rosenstein-Rodan, es en-
tonces Secretario de un Grapo- de Investigación, sobre
Problemas Sociales y Económicos em el Royal Instituí®
of International Affairs.. Entidad que se hace frecuen-
temente eco de las ideas que venimos exponiendo, y don-
de en 1944 el propio Rosensteim-Rodaii pronuncia una
conferencia sobre el fomento internacional de las áreas
retrasadas (5). Esta intervención corresponde a un mo-
mento clave de la evolución, pues en ella, como vere-
mos, no sólo se sieteniatiKa el concepto y se precisa el
carácter de las distintas' áreas geográficas, sino que se
utiliza para ellas el adjetivo backward (retrasadas), que
desborda a otras expresiones anteriores más restringi-
das (como la ya citada de «países agrícolas») y ensancha
el campo de aplicación de esa política internacional de
fomento o Con todo, en los textos de esta época la termi-
nología es aún vacilante y así encontramos, entre otras
menos usadas, las siguientes: poor countries, interna-
tiontd depressed oreas, indusiríaüy backward countries,
tess-developed countries, undeveloped countries y otras.

En contraste, y a juzgar por los testos disponibles, los
autores. norteamericanos pareoen menos rápidos en com-
partir el nuevo enfoque del problema colonial. Es cierto
que, por lo menos, ya en septiembre de 1944 se lee algún
texto (6) qu« se ocupa de las wnderveloped o backward
i-egwns (con el adjetivo hackwárd todavía entrecomi-
llado en el texto original); pero, en cambio, en un libro
tan divulgador como America''s Role in the World Eco-
npmy j en el que tantas referencias a maestro tema po-
drían esperarse, tanto por las concomitancias del autor
•—«I famoso Alvin EL Hansen— COB ideas muy acepta-
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das en -Inglaterra, como por la índole de las cuestiones
tratadas en él y aludidas por sa título, aparece relati»
Ysaneníe poco tratado el problema de las áreas económi--
camemte retrasadas, que. Hansen denomina indiferen-
temente industrkdly backward cóuntTÍess primar/ pro-
ducing coiavíries o backward countries. Obsérvese de

niás freciücnteiuente' al tipo estnaetiiral de prodnccióii ele
esos países que a su general retraso, implícito en la ter-
minología británica, con lo que Hansen ss mantiene en
ran ambiente técnico memos accesible que la expresión
inglesa a esa asociación del problema económico con fa-
cetas morales y sociales más justificadoras de la inter-
vención de terceros países.

Pero, en fin, la Mea progresa, la evolución se- acen-
túa y el enfoque del problema colonial cambia de án=

cípales testos internacionales de esos años ; la Carta del
Atlántico, donde ya está en esencia aunque B.O taxativa»
mente; los Acuerdos:-de Brettom-Woods y especialmente
el' Convenio sobre el Banco Internacional; la Carta de

Internacional del Comercio, tanto en el
yecto de Ginebra, .como en el texto de la Habana, que
alude concretamente a los países «poco industrializados».
Y, por última, salta a la prensa y al uso cotidiano en es.»

que ya 210 son teóricos y especializados, sino sin-

Le no pretendemos —-y menos cosa
enrarecimiento bibliográfico en que se trabaja— ha-

1,7 2



ara

DAS

&M g
| = » CE



3T seleccionado con seguridad los textos corres
tes y haber manejado todos los importantes. Las ©misio-
nes son, indudablemente, muchas y sin duda de bulto.

9

espuiesto, admitir las líneas generales de nuestra tesis
Veamos, ahora, aceptado ese nuevo enfoque del- pro»

blenia colonial, cómo lian sido articuladas en nn sisteEma
las distintas áreas retrasadas. Para ello seguiremos la

reacia, por ser quien más ordenadamente lia estaic-
turado el problema, respetando su exposición (que co-
mentaremos después), sin más adiciones que algunos
datos ulteriores complementarios, que, por su misma
fecha, distinguirá el lector, por sí misino, del texto ori=
ginaL

Ante todo, Roscnstein-Rodaa considera cinco gran=
des áreas, que soa las enumeradlas a continuación, por

a menor dificultad de los problemas que,
leños coloniales (África espe=
isimo Oriente y Europa meri-

-dional y sudorienta!. Todas ellas tienen, naturalmente,
caracteres comunes a los que deben precisamente esa
consideración genérica de áreas retrasadas. El adjunto
mapa de su localización, sobre todo por' comparación
con el que representa la distribución geográfica de las
ocupaciones humanas, que también incluímos, permite
ver inmediatamente algunos de esos caracteres.

En general, son territorios agrarios o de pastoreo,
con tipos diversos que van. desde la primitiva agricul-
tura de subsistencia a los cultivos intensivos de tipo mon-
zónico. Son, por tanto, zonas de producción primaria
practicada con métodos atrasados, cuyo rendimiento, aun-
que muy variable, estima Roseiisteim-Rodan en la déci-
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de lo que corresponde a los más adelantados

^ 5 Eiia gran p<
aparente ? debido a los numerosos familiares que
vivir de cada agricultor, "sin ser realmente
en sus campos. La industrialización j capitalización es
muy escasa, y sólo el'área del S= y SE. de Knropa se
acerca ya a las aonas mundiales más adelantadas, aun-
que manteniendo un carácter predominantemente agrí-
cola y no industrial. Y aunque fuera posible, no servi-
ría de gran cosa instalar rápidamente industrias en es-
tas áreas, porque es muy difícilmente superable la for-
zosa lentitud del adiestramiento de la mano de obra y de
la creación de 'un ambiente social e institucional

' cuado para la actividad industrial. •

presenta, naturalmente, problemas distintos. Xas tres
primeras son las que tienen nina renta más baja por ha-
bitante, sobre todo la India y China, donde, según datos

décima

S. y SE. se aproximan, a nns renta por habitante
sólo ""es la mitad que en la Gran Bretaña.

población. Es-cierto que-hay alguna región i
pero de muy reducida -significación dentro del conjunto.
Y esa superpoblación matiza intensamente los proble-
mas de ¡a región asiática, porque sra tipo -de crecimiento
crea una situación maltímsiana, en- el sentido de' que el

te inversiones exteriores, más contribuirá a au-
mentar la población (sobre todo, a través ele un deseen -
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so cíe la mortalidad.) que a incrementar la renta per ha-

Los * imperios coloniales requieren nin programa en
el que la industrialización lia de ocnpair un puesto Hua-
cho menor, a juicio siempre de Rosenglcim-Rodan, .que
estima, en cambio, tarea primordial la mayor diferen=
elación de la producción agrícola, para evitar los incon=
venientes del monocultivo. La inujaietud africana que-
inspira estos CUAWEJBNOS suscita la tentación de comple-»
tan- esta breve referencia de nuestro autor,- pero eso des-
virtuaría su propia exposición e hipertrofiaría mi teína
que es ahora, para nosotros, secundario, respectó del
problema más general «pie nos ocupa»

La superpoblación es taaiSbíén nota decisiva en la re-
gión antillanas y, como- comsccmeiicia de ella y del carác-
ter estacional de las principales actividades económicas
(especialmeate la producción de adúcar), existe mía par©

Las particularidades dominantes, en el Próximo
Oriente son más complejas y se centran sobre todo en
problemas humamos institiieioiales. Se trata de países
tradicioñalménte muy mal administrados, pero en ¡cuya
reorganización se tropezará frecuentemente, como ha te-
cho notar A. Bonné en un trabajo más• reciente (9), con
una doble resistencia, que en su forma más antigua re-
'sulta' de una anquilosada actitud tradicionalista y con-
servadora, mientras que, en su forma moderna :—no por-
eso menos espinosa— consiste en un susceptible nacio-
nalismo.

En el área europea, el problema económico y demo-
gráfico es mucho menos grave que el político. A los/vie-
jos problemas fronterizos y de minorías se suma la im-
oortancia de esta región oriental y sudorienta! que los
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ol lian, venido considerando como la base de
la liegemonía «le Europa. -Esto no significa que no exis-
tan problemas económicos, sino solamente que sí se re-
solvieran los políticos aquéllos serían considerablemente
más-fáciles de. atacar que los de las áreas restantes, pues

:erencía de nivel respectó de los países más «

3La solución general de todas esas regiones retrasadas
plementaeión y .reajuste de sus factores
decir» en la mayoría de los .casos y ade-

más de las medidas demográficas y sociales indicadas, en
ocasiones en llevar a ellas el capital que les falta. Esto
nos lleva al muy tratado tema de las inmersiones exte-
riores, que no es posible desarrollas? aquí y que plantea
el problema de la forana en que kan de llevarse a cabo
esas iittveraones internacionales, desde la distinción en-
tre log meros empréstitos y aquellos otros en que el ca-
pital extranjero colabora en la dirección «le la empresa
o la rige plenamente (11), hasta la posible actuación de
organismos corno el Banco Internacional de Reconstruc-
ción © la aplicación, de grandes Planes .'internacionaleso
Por último, una -cuestión muy debatida también lia sido
la de las repercusiones que produciría la industrializa-
ción de las áreas retrasadas sobre la intensidad del co-
mercio mundial, pues en los países adelantados se teme
en ocasiones que esa industrialización reduzca la deman-
da exterior de los artículos por ellos fabricados. La lite-
ratura sobre el tema es muy abundante y la propia So-
ciedad de Naciones elaboró un estudio de la cuestión (12),
en el que, utilizando datos desde 1870, llegó a la con-
clusión de que la industrialización de las regiones atra-
sadas aumentará el tráfico mundial por incrementar el
poder adquisitivo de dichas zonas, que se traducirá en
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mayor demanda de otros países. Y con esta simple refe-
rencia hemos de abandonar el teína.

ECONOMÍA Y

áreas retrasadas como muevo enfoque del problema co-
lonial. Sí retrocedemos para,.considerar su plamteamieii»
to por Rosenstciii-Rodasi, esta vea con mirada crítica y

VH'tf

mayor parte de Iberoamérica. No haces falta muchas
aportaciones de datos para convencer al lector de
desde un punto de vista puramente económico, la
tructura de esos territorios está mucho más cerca de
gunas de las áreas retrasadas que de los países más a

primera respuesta es la de que se trata de naciones BO-
beranaSo Pero'es que si eliminásemos los territorios in-
dependientes, las áreas retrasadas hasta ahora estudia-
das quedarían reducidas a los imperios coloniales, ex-
cluyéndose todo el ,S. y SE. de Europa, la mayor parte

• de las áreas asiáticas y algunos países africanos.
La realidad es que en Iberoam.6ri.ca y el Asia rusa la

intervención económica de países distintos de los Estados
Unidos y de la propia Unión Soviética, respectivamen-
te, encuentra pocas oportunidades o ninguna; situación
que en América se ha reforzado durante la guerra y des-
pués con la- liquidación de inversiones europeas, britá-
nicas principalmente, en distintas naciones sudameri-
canas (13). En suma, son territorios que ya se han defí-
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nido en relación con esa polaridad Occidente-Oriento,
que eg osio de los hechos innegables de!, mundo que vi-
vimos.

En cambio, eso no sucede con las áreas retrasadas
que agrupa Roscnsfcin-Rodam, salvo con la antillana»
ele la que pnede prescindirse no sólo por' ser comparati-
vamente reducida, sino por su naturaleza política pura»
mente residual dentro del continente americano. Es cier=
to que1 las cniatro áreas del mundo antiguo vienen siendo
tradiciomalmente poseídas, protegidas o al menos infini-
das por las potencias coloniales europeas, pero

día ante nuestros oíos, sin «rae sea preeí»
acontecimientos que, desde 1939, se vienen desarrollan-
do desde las.Indias'holandesas hasta el Próximo Oriente,

¿lose (14), los viejos colores del mapa se borran y
quedando zonas de pueblos no bien ;formados- todavía,
indecisos y turibulentos, donde el financiero de Nueva
York, y el propagandista de Moscú procuran tomar po-
siciones, encontrando mejor hacerlo no en nombre de
un «imperialismo», sino para estimular el bienestar y
mejorar el nivel de vida de ranas «áreas retrasadas», de
acuerdo con,las teorías elaboradas precisamente por los*
economistas de Londres. La historia, en .cierto•modo, s&
repite : fue el primero de los geógrafos ingleses, Sir
Ilarold Mackimder, qniexs con sus escritos desde 1904 (15)
facilitó a los geopolíticos alemanes la base de sus justi-
ficaciones científicas para la política del Tercer Seicfe.
Y no sería difícil relacionar además lino y otro pioble-"
ma, el geopolítico y el económico, y hacer ver cómo tocio
ese arco de «áreas retrasadas» que se extiende en el
mapa desde el Mar de la China hasta casi el Mar Bál-
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tico no es sino el borde continental o tierra de nadie en-
tre el llamado «pivote geopolítieo eiirasiático» y las tie-
rras del «gran, arco insular», que, según la concepción
de Madcinder, va desde el .Labrador hasta la Columbra,
británica y Alaska. pasando por África del Sur y Atas--

Pero ése es otro teína al que liemos de renunciar tam-
bién. Hemos visto, en definitiva, que las áreas retrasa-
das constituyen prácticamente, desde wa punto de vista
económico, tierras sin'•dueño definido, corno política»
mente lo eran las posibles colonias hasta principios del
presente siglo. El centro de gravedad de la cuestión ya
no es la política, sino la economía, y por eso los emba-

piomáücos.íBom© financieros de Wall Street. Los tiempos
tan cambiado y ya no hay tierras sin bandera. La expia-
ción consiste en ver quién funda el Banco, logra la con-
cesión petrolífera o crea el partido político afín. Estas
son las posibles formas de acción y5 por- tanto, -las real-
mente puestas en práctica en esas nuevas tierras de es-

se"llaman «Áreas económicamente retrasadas».

JOSÉ LUIS SAMPED&O.
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(1) Citado por Georgos HosteJ.et: La quesíion des revetulicat-ions co-
loniales et la condición essentielle de la prospeñté áes Nations. K.ETOE
lÜcosrosslQTJB feTEESATioxAtü, enero (le 1937. Como se ve por el título «le
este trabajo, el atiovo lenguaje no ha licclio amn áesapareeer tlel todo la
vieja teraniíiulogía.

(2) The Ecanomics of Territorial' Hovüreignty. Publicada, con «tiro?
trabajos del autor, bajo el título general The Economic Basis of
ConfUct and other Essays in Political HSconomy. Londres, 1939.

(3) La quesíion des matñres premieres eí la redhtrihution. des
nies ssf- mandam. HKÜVS KCOSOSJIQUK ÜÍTSKNATIONAH!. Enero de 1937.'

(4) The xndustríalisaríon af ngricultural coantries, por 31. Frankel, y
Problema o>j Industríelisation fíS Easiem and Sottdi-Eastern Mur&pa, por
P. ¿%". Kossnstoiii-Küdan. THE ECONOMIC JOOBWAL, jaiiio-gepflemJjro de 19-33.

(5) The International Bevalopniimt of Economically Eáckward Áreas,
Publicada en INTERXATIOSAI. ÁFFAIKB, abril de 1944.

, (6) ' Thfí United States in the Vuture World Ecoñomy, por Fritz Stera-
bcrg. SOCTAE. RESMAKCH, septiembre de 3944.

IT) Cííiáe mero ejemplo, y por contener dos distintas «.presiones en
un fragmento muy corto Uinderdeveloped y baclaward are-as), citareoioá
un bsreve artículo, titulado Tin and Indastriatisation, publicado en' THE
TIMES <5e 7 de julio ule 1947.

(8) La WBSI India Royal Coinmission o Aíoyne Comimssñon, cuyo
informe sobre los territorios británicos Ae esta zona, no se había publicado
todavía al pronunciar Rosenstein-Rodan la conferencia a qae vengo refi-
riéndome, proporciona abundantes datos sobre los problemas <le la región.
Se le ha reprochado, sin embargo, el atender sobre todo a la cuestión del
paro y prescindir del problema demográfico. Sobre los territorios no bri-
tánicos de esta misma zona cabe citar los* informes de la Comisión Chavez
para Puerto Rico, y los estudios y conclusiones de la Comisión Anglo-
-im«rfcar!« del Caribe., creada el 9 de marzo de 1942 y llamada después
'Comisión del Caribe, de cuya actuación hay una detallada referencia en el
artículo, del propio Presidente de la jnisma, A Four-Pmver Program in the.
Caríbbean, por Charles "W. Taussig, FOREICN AFFAIHS, julio de 1946.

(9) A. Boiiné, The Economic Development of the Middle East, Lon-
•*res, 1945.

(10) El problema de la industrialización de estas áreas atrasadas effl
general y de las del SE. Europeo, en particular, ha sido estudiado recien-
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tesncnte por" X. MaiuSelbanm.' The Industrialisaiion of Backumrd Áreas.
Oxford, 1945.

(11) .Véase sobre este punto,- ¡por ejemplo, el artículo «le Tiian-Li-Wm,
International Capital Investment and the Development of Poor Countries*
THE ECONOMIC JOUBNAL, marzo de 1946.

(12) Industrialisation and Fúrsign Trade, 1945.
(13) En 1940 las Inversiones de los Estados Unidos excedían, en -la ma-

yor'parte «le los países iberoamericanos, de las de todas las demás inversio-
nes exteriores juntas: De todos los capitales yanquis situado» fuera de Es-
tados unidos, el 38 por 10(1 lo estaba en Iberoamérica, el 34 p;>r 100 en-
Canadá y Terranova, y el residuo en el resto del mundo (fuentes oficiales
norteamericanas citadas por Seymonr E. Harria. Problemas Económicos
de la América Latina, México, 1945).

(14) Se alegará quizá que África signe siendo «europea». Pero esto
no parece tan claro, económicamente hablando. A la franca irrupción de
los Estados Cuidos en el continente negro durante la guerra signe ahora una

' expansión de tipo económico innegable, mientras se diluye la vinculación
africana a los países tradicionalmentc influyentes, y no parecen conser-
var su ímpetu inicial planes europeos «estilo americano», como el del cul-
tivo mecanizado del cacsb.net en el África Oriental Inglesa. En m comen-
tario «le THE ECONOJHST (número de 17 de agosto de'1946), leemos al azar,
comentando inversiones yanquis en África del Sur: «La aparición de nina
notable cantidad de dinero americano para financiar la expansión de la mi-
nería sudafricana constituye un acontecimiento cuya importancia no cabe
subestimar.»

(15) Año en que se publicó, en el GEOGKAPHIfiái. JOÜKNAL el famoso ar-
tículo The Geographical Pivot of Ilistory.
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